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resumen
El artículo presenta la figura de Fray Andrés de Carvajal, misionero franciscano 
original de Alcántara, representa un ejemplo insigne de la naturaleza evangélica de la 
Edad de oro español.
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aBstract
The article brings forward the figure of Friar Andrew of Carvajal, a franciscan mis-
sionary who comes from Alcántara. He represents a distinguished example of the nature 
of evangelisation during the Spanish Golden Age
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I.  INTRoDUCCIóN
Para empezar a hablar de Fray Andrés de Carvajal primero hay que enmar-
carlo dentro de su situación vital, de su contexto. Por esta razón primero vere-
mos los entornos donde nació y su familia.
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La villa de Alcántara, en el S. XVI, en la que nace nuestro personaje, se 
encuentra situada en la provincia de Cáceres, bajo la influencia de la orden Re-
ligioso-Militar del mismo nombre, de la que es su cabeza. En ella tiene su Sede 
y desde allí gobierna los prioratos que la componen, junto con el Colegio que 
mantienen de la ciudad universitaria de Salamanca. Ésta se encuentra ya bajo 
la Administración de los reyes y está construyendo el monumental y magnífico 
monasterio de San Benito, que a la vez será su Casa Matriz 
Había dos parroquias en la población: La Encarnación Antigua, o Santa 
María de Dentro y Santa María de Almocóvar, que era la arciprestal. Posible-
mente a ésta pertenecería Andrés de Carvajal, ya que en ella se encuentran se-
pulturas familiares, como ya veremos.
Existía gran cantidad de cofradías que sustentaban cinco hospitales: San 
Lázaro, Santa María, Sancti Spiritu, La Piedad, El Corpus, sin olvidar la enfer-
mería de San Antón, al igual que sostenían otras obras de beneficencia.
Se ubicaba en el extrarradio además el convento Franciscano de San Barto-
lomé abierto en el año 1493, no sin muchas reticencias por parte de la orden de 
Alcántara pero con el apoyo regio. Estos frailes atendían la enfermería de San 
Antón antes mencionada. Posiblemente influirían en la vocación del Arzobispo.
La educación se resumía en dos grandes centros que eran los Estudios Ge-
nerales de los Conventos citados y además una Preceptoría de Gramática que 
regía un clérigo Diego Durán en la que estudiaban los hijos de las familias aris-
tocráticas y potentadas. No en vano encontramos las huellas del gran Maestre 
humanista que rigió la orden a finales del S. XV Frey Juan de zúñiga, y que 
después fue Arzobispo de Sevilla. Sabemos además que Elio Antonio de Nebri-
ja, escritor de la primera gramática de la lengua castellana, estuvo viviendo en 
Alcántara a la sombra de éste que fue su amigo y mecenas1.
Es en esta época en la que Juan de Sanabria, el futuro San Pedro de Alcán-
tara, nació y creció.
Civilmente estaba gobernada por cuatro regidores perpetuos. Éstos se alter-
naban con otros cuatro, formado así dos grande partidos o banderías.
Una de éstas era la formada por la familia Barrantes con la que estaba em-
parentada la de los Carvajal. Éstos fueron una familia importante en el juego 
político tanto regional y nacional en el que ocuparon puestos de preeminencia. 
Los de la Villa del Tajo no sabemos si proceden de la ciudad Plasencia o de la 
villa de Cáceres.
1 J. M. grados reguero, “La Educación en Alcántara durante los siglos XV y XVI. XXVIII 
Coloquios Históricos Extremeños”. 2009. (Revista que está por editar). 
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Aquí emparentaron con las familias más nobles e hidalgas como los Cam-
pofríos, los Sanabrias, los Barrantes, los Cáceres como veremos ahora.
II.  LoS CARVAJAL DE ALCáNTARA
El primer Carvajal del que se tiene noticia en la localidad es Pedro Gonzá-
lez de Carvajal. Se trataba de un personaje principal de la villa. Casó con Inés 
zid o Cid. De este matrimonio nacieron2:
1. María de Carvajal que casó con Alonso de Campofrío, tercer hijo de Juan 
Martínez de Campofrío y de Sancha Rodríguez de Campofrío. Sus hijos fueron 
los siguientes: 
• Pedro de Campofrío Carvajal. Que sigue.
• Juan de Campofrío.
• Inés de Campofrío, que casó en primeras nupcias con Francisco de Car-
vajal Ulloa, sin descendencia. Y en segundas nupcias con Juan de Ca-
brera con el que tuvo a: Francisco de Carvajal que casó con Francisca 
de Carvajal, hija de Alonso de Cáceres y María González de Carvajal. A 
Antonio de Carvajal que murió en Florida. A Francisca de Carvajal que 
casó con Bernabé Soto natural de Medina. A Juan de Carvajal que murió 
en las Indias. A Fray Antonio de Carvajal. Y a Ana de Carvajal, abadesa 
del Sancti Spiritu de Alcántara.
• María de Campofrío que casó con Juan Castellanos. Murió sin hijos 
vinculó su herencia al hijo mayor de su hermano Pedro de Campofrío y 
Carvajal.
1.1. Pedro de Campofrío y Carvajal casó con Teresa Sanabria, hija de Juan 
de Sanabria el Viejo y de Urraca González Maldonado. Tuvieron por hijos a:
• Francisco Campofrío.
• Alonso Campofrío el Fuerte que casó con Francisca Villalobos. Tuvie-
ron por hijo a Antonio de Campofrío, primo de Juan de Carvajal.
• Frey Juan de Campofrío.
• Teresa Sanabria que murió sin sucesión.
• Sancha Rodríguez de Campofrío que casó con el Licenciado Cáceres, 
hijo de Alonso de Cáceres que casó con en segundas nupcias con la 
2 Toda la genealogía está sacada de: B.N.E. Mss.-17.996. Noticias de Alcantara escritas por 
Pedro Barrantes Maldonado en 1572, recogidas y anotadas en 1722 por don Fabián de Cabrera y Ba-
rrantes. Fols.: 29-29vto; 38; 48; 82; 88vto; 94ss. Y Anónimo, Del Linage de los Rocos Campofrios de 
la villa de Alcantara. Imprenta de Cristoval Lasso. Año 1602. Fol.: 10.
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hermana de Sancha María González de Carvajal, también conocida por 
María de Carvajal. En el templo parroquial de Santa María de Almocó-
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 Posiblemente se trate de este matrimonio ya que aunque los apellidos 
de ella no coinciden si son apellidos que pertenecen a su familia.De este 
matrimonio nacieron: Alonso de Cáceres el Sordo. Lope de Cáceres. 
Florinda de Sotomayor, ingresó en la rama femenina de la orden de 
Alcántara en 15914, llegó a ser priora de Sancti Spiritu de Alcántara. Y a 
Pedro de Cáceres Campofrío que casó con Elvira Gutiérrez de ovando 
que tuvieron a su vez a Sancha de Campofrío que casó con Francisco 
de Iaques Campofrío, su primo de Ciudad Rodrigo. Y a Francisco de 
Carvajal Sanabria que tuvo por hijos a Francisco de Carvajal, clérigo y 
a otras mujeres.
• María de Carvajal, conocida también por María González de Carvajal, 
casó con Alonso de Cáceres, viudo con un hijo el licenciado Cáceres, 
hijo de Pedro de Cáceres y nieto de álvaro González de Cáceres, cro-
nista del rey Alonso V de Portugal. Estos hicieron su casa principal en 
la calle de Alonso Barrantes. Actualmente la calle se llama de San Pedro 
de Alcántara. En la portada de la vivienda podemos encontrar el escudo 
de esta familia, que podemos fechar entre los siglos XV y XVI. En otro 
que se encuentra en la fachada de la misma encontramos un escudón 
timbrado con una Tau (signo franciscano) que posiblemente haga alu-
sión a nuestro personaje ya que era franciscano.
 Tuvieron por hijos a: La mayor es María de Cáceres que casó con Gar-
ci Sánchez, hijo de Garci Sánchez y Teresa Pérez y nieto de Gonzalo 
Sánchez de Alcántara, contador del Maestre de la orden de Alcántara 
3 Se encuentra situado en el número 76 según la numeración realizada por Jaime Martín Gra-
dos Reguero de las laudas sepulcrales del templo parroquial de Santa María de Almocóvar.
4 A.H.N./1.1.1.12.2//o.M.RELIGIoSAS.ALCANTARA,EXP.168. 
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Frey Juan de Sotomayor. A Teresa de Sanabria o Pérez, monja en el 
Sancti Spiritu de Alcántara. A Antonio de Cáceres que casó con Juana 
Rodríguez, hija de Francisco Remellado. A García de Cáceres Carvajal. 
A Alonso de Cáceres. A Pedro Carvajal. A Francisca Carvajal que casó 
Francisco Carvajal, hijo de Francisco Carvajal y María de Cabrera, nie-
to de Juan de Carvajal de Plasencia y de Inés de Campofrío. Pedro de 
Campofrío. A Francisca de Carvajal que casó con Francisco de Carvajal 
Ulloa. A Beatriz de Campofrío que casó con Luis de Iaques. Y a Tomás 
González Figueroa que pasó a las Indias.
2. Isabel de Carvajal casó con Pedro de Argüello que era hijo de Juan de 
Argüello y hermano de Lorenzo de Argüello que casó con Leonor de Sanabria, 
cofrade del Corpus Christi. Tuvieron por hijos a:
• Pedro de Argüello.
• Isabel de Argüello que casó con Hernando Perero. No tuvieron hijos 
pero criaron a una sobrina, Leonor de Carvajal que casó con Hernán 
Bootello Copete.
• María de Argüello que casó con Juan de Sanabria el Mozo, tuvieron por 
hijos a: Frey Juan de Sanabria, Prior del Convento de Alcántara de la mis-
ma orden, capellán del Emperador. A Pedro de Argüello. A Francisco de 
Sanabria. A Antonio de Sanabria, Corregidor de Alburquerque. Leonor 
de Carvajal que casó con Hernán Bootello Copete. A María de Sanabria, 
religiosa. Y a Inés Maldonado que casó con Garci Gómez de Ledesma. 
3. Catalina de Carvajal casó con Juan Rol. Vendieron ambos parte de la 
dehesa del Manquillo. Él aparece como testigo en el testamento de Teresa Fer-
nández Villela fechado en el año 1449.
Posiblemente sea esta la primera referencia genealógica de esta familia en 
esta población.
III.  VIDA Y oBRA DE FRAY ANDRÉS DE CARVAJAL
Nació en torno al año 1514. Hijo de García Sánchez y de María de Cáceres. 
Este dato lo averiguamos al ver que entre el personal que se lleva consigo a 
Santo Domingo van dos hermanos suyos5:
alº de cares carvajal y pº de caceres carvajal
hermanos suyos de gra ss. Y de mª de ca
ceres 
5 A.G.I./1.16419//PASAJERoS.L.5,E.1883.
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Ingresó en la orden Franciscana. Fue estudiante en el Colegio de San Pedro 
y San Pablo de esta misma en Alcalá de Henares, a la sombra de la Universidad 
creada por el Arzobispo Cardenal de Toledo Francisco Ximénez de Cisneros.
Fue guardián de los grandes conventos de San Francisco de la ciudad de 
Guadalajara que en esta época estaba habitado por unos 70 frailes y del de Santa 
María de Jesús de Alcalá de Henares.
Realizó el encargo de visitar los conventos que su orden tenía en la Provin-
cia de Cantabria6.
ocupó también un cargo importante en la Corte Real, fue confesor de la 
reina de Isabel de Valois, esposa de Felipe II y madre de las Infantas Isabel Clara 
Eugenia y Catalina Francisca hasta que murió en 1568.
El 2 de junio del año 15687es promovido nuestro confesor por el Rey Felipe 
II al orden episcopal siendo preconizado para la Diócesis de San Juan de Puerto 
Rico por el Papa Pío V y ordenado obispo. 
Ese mismo año, el 4 de noviembre, es elevado por el monarca a la sede 
arzobispal del Santo Domingo y sin esperar las bulas papales se encamina a su 
nuevo destino, éstas llegarán el 10 de mayo del año 1570, concediéndosele el 
palio el día 19 de julio del mismo año8.
Se embarca sin mucha dilación, cumpliendo las normas preestablecidas, 
para las Indias el 18 de noviembre de 1568 y desembarca en la Isla de Santo 
Domingo el día 4 de mayo de 1569.
Como se desprende del nombramiento real y de la llegada de las bulas 
papales rige la sede como arzobispo electo durante varios meses, no sin ser 
cuestionado por alguno de los moradores de la Isla.
Se convierte así en el segundo Arzobispo de Santo Domingo, ya que Juan 
de Salcedo no llegó a tomar posesión, y Primado de las Indias.
Antes de ver su labor en la porción de la Iglesia que le tocó gobernar des-
cribamos a grandes rasgos que se encontró al llegar.
1.  la archidiócesis de santo domingo 
Los primeros que se ocupan de la evangelización en esta zona son los domi-
nicos, franciscanos y mercedarios, aunque éstos en menor número. 
6 s. garcía, “Franciscanos extremeños en Indias”, en Revista Guadalupe, 680 (1986), 9.
7 c. euBel – g. van. gulik, (eds.), HierarcHia caTHolica MeDii eT recenTioris aevi Volu-
men III (1503-1592), Patavii, Il Messagero di S. Antonio, 1960, 278 (ed. original:. München, Sumpti-
bus et Typis Librariae Regensbergianae, 1935).
8 Ib., 187.
Fray Andrés de Carvajal: un alcantareño, segundo arzobispo de Santo Domingo. Primado de Indias 301
CAURIENSIA, Vol. V, 2010 – 295-306, ISSN: 1886-4945
El Licenciado Alonso de Fuenmayor se hace cargo de esta sede en 1539 
dando un fuerte impulso a todas las actividades apostólicas, reanudando las edi-
ficaciones de los templo. Consagra de Catedral de Santo Domingo en 1540, 
erigida ya en 1512. obtiene la elevación de su sede a metropolitana en 1547 por 
bula de Paulo III y con ello la independencia de la archidiócesis de Sevilla de la 
que dependía y era sufragánea hasta entonces. Consigue también para esta sede 
la primacía de las Indias. Siendo él el primer Primado.
Bajo su pontificado, por bula de Paulo III de 28 de octubre de 1538, se eri-
ge y funda la Universidad de los Dominicos. Tiene parecidos privilegios de las 
de Salamanca y Alcalá, aunque no tendrá la sanción real y la intervención del 
Consejo de Indias por lo que en el futuro tendrá salvar circunstancias difíciles. 
En ella pretende que los sacerdotes se preparen de una manera adecuada para 
ejercer su ministerio que no solamente se ha de dedicar a los colonos venidos de 
la Península, sino también a la población indígena. 
El arzobispo Fuenmayor muere en 1554 y con ella se inicia un largo perio-
do de vacancia en la que la diócesis estará en manos de gobernadores eclesiásti-
cos que llevará a una relajación de la disciplina propia.
Es presentado para ocupar la vacante el doctor Covarrubias que la rechaza. 
Es elegido como sucesor el Doctor Juan de Salcedo en 1562, era canónigo de 
la Catedral Arzobispal de Granada, muriendo en el viaje, no llega a tomar po-
sesión de su sede. A continuación se le ofrece al Maestro Solórzano, canónigo 
de zamora, en 1565, declinando el nombramiento. En 1566 se le propone a 
Jerónimo Fray Juan de Arzoles que ante de ocupar la sede antillana recibe la de 
las Canarias en 1568.
Por último es propuesto fray Andrés de Carvajal.
Para desempeñar esta nueva labor que le había sido encomendada se hizo 
acompañar de algún personal que le ayudase entre ellos personas consagradas a 
Dios como cuatro franciscanos y un clérigo. Estos son9: 
• Fray Pedro de Eza.
• Fray Francisco Patiño.
• Fray Mechor de Escamina.
• Fray Diego de Mondragón.
• Juan Cedrón, clérigo, natural de zamora. Era hijo de Bartolomé Cedrón 
y María Pérez10.
Aunque se lleva con él una serie de familiares y criados para que también le 
ayuden en su gestión, alguno de esto son:
9 A.G.I./1.16419//PASAJERoS.L.5,E.2006.
10 Ib., 2023.
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• Francisco Pacheco, natural de Alcántara, soltero, hijo de García de Vi-
llalobos y de María Rodríguez11. Parece que es familia del Arzobispo.
• Alonso de Cáceres y Carvajal, hijo de García Sánchez y de María de 
Cáceres, soltero, natural de Alcántara, hermano del Arzobispo12.
• Pedro de Cáceres y Carvajal, hermano del anterior, soltero, también na-
tural de Alcántara, hermano del Arzobispo13.
• Enrique Dorta, natural de Arahal, hijo de Enrique Dorta y Elvira Martín, 
con su mujer e hijos14.
• Francisco de Reina, natural de Palma, soltero, hijo de Juan de Uruezo y 
de Catalina Ruíz15. 
• Alonso Cobo, hijo de Alonso Cobo y de María Mimbreño, natural de 
Torrejón16.
• Pedro ortés de Velasco, soltero, hijo de Pedro López de Velasco y de 
María de ortés, natural de Valle de Mena17.
• Baltasar de Rojas, vecino de Madrid, hijo de Juan Bautista de Cáparra y 
de Isabel de Rojas18.
• Bartolomé de Toledano, hijo de Francisco de Pastrana y de Elvira Galle-
go, natural de Sevilla19.
Al llegar se empeña en reestablecer la disciplina eclesiástica resentida por 
la larga vacancia de la sede.
Debido al impulso que Felipe II dio al establecimiento de los mandatos del 
Concilio de Trento en sus posesiones suponemos que también intentaría implan-
tarla en estos territorios que pastoreaba.
Dotó de párrocos estables a las parroquias más lejanas. Muchas las dio a 
religiosos. Reconstruyó parroquias.
Se preocupó también por que se administrara mejor el hospital de San An-
drés, para ello de su propio peculio mandó construir la capilla, que hasta enton-










20 J. L. sáez, “El Hospital de San Andrés o primera etapa del hospital Padre Billini”, en Acta 
Médica Dominicana, 16 (1994), 95-100. 
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Intentó también visitar el Hospital de San Nicolás, que aunque está gober-
nado por un grupo de laicos, Felipe II le da facultad para realizar su Visitación, 
aunque no puede realizarla debido a que los encargados de la Institución elevan 
al Rey la súplica de revocación de este derecho21.
Estuvo también entre sus inquietudes el ámbito de la cultural, de la que 
no se despreocupó. Envió informes al rey sobre la mala administración que se 
estaba realizando con los bienes que había dejando Hernando Gorjón para el 
mantenimiento de la Universidad Dominicana22.
Sabemos que su pontificado tuvo su vertiente social resaltando la enorme 
pobreza en la que se vive en la Isla ya que hay pocas personas que se dediquen 
al cultivo de la tierra y reclama del monarca ayuda para que solvente esta penosa 
situación en una carta de 20 de abril de 1572, aunque ya a su ida en 1568 se le 
había concedido el permiso para llevarse seis labradores23:
Lo uno que le sirviera mandar para el remedio de la Isla que viniesen labradores 
para cultivar la tierra24…
Para el mismo fin y otros menesteres pide en la misma que se envían a 
indios que cultiven la tierra y negros que sirvan de braceros y jornaleros en el 
cultivo y recolecta de la caña de azúcar, gran riqueza de la Isla, y en buscar oro:
“Mandar que los muchos indios que abundan en otras partes los trajesen a esta 
isla o libres o cautivos, como V M mandase y lo mejor serían libres, aunque fue-
sen caribes, para traerlos con el beneficio y amor a que fuesen buenos cristianos, 
porque cultivasen la tierra.
Lo tercero mandar V M que viniesen a esta Isla negros de todas partes pagando 
a V M sus derechos así como se los pagan en Sevilla y que la mitad dellos andu-
viesen en las estancias y ingenios de azucar y la otra mitad anduviesen a sacar 
oro”25.
En 1573 envió cartas al Rey Prudente anunciándole que muchas de las 
mercancías que producía la Isla no podían ser exportadas debido a los pocos 
21 J. L. sáez, “El Hospital de San Nicolás de Bari y sus relaciones con el primer Hospital Ro-
mano”, en Acta Médica Dominicana, 15 (1993), 147.
22 B. delgado criado, Historia de la Educación en España y América. La educación en la 
España moderna. Siglos XVI-XVIII, Madrid, Ediciones S.M – Fundación Santa María, 1993, 385.
23 Cfr. la R.C. de Felipe II (El Escorial, 18 noviembre 1568) en AGI. Santo Domingo, 899; 
citado en FR. c. de utrera, Noticias Históricas de Santo Domingo V, Santo Domingo, Editora Taller, 
1982, 126.
24 r. e. pérez de la cruz, Historia de las Ideas Filosóficas en Santo Domingo durante el 
siglo XVIII, México, UNAM, 2000, 143-144.
25 Ib., 144.
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navíos que componían la flota que partía de Santo Domingo26. Entre los dones 
preciados que ofrecía el que destacaba era la caña de azúcar, tan codiciado en el 
continente europeo. 
Ejerció también su labor como Metropolitano de Provincia Eclesiástica que 
le tocó edificar y administrar, teniendo que ejercer su autoridad firmemente con 
algunos de sus obispos sufragáneos oponiéndose en algunos casos a sus decisio-
nes, como es el caso del obispo Pedro de Agreda de la Diócesis de Venezuela, 
que escribe a Felipe II quejándose de la actitud de su superior:
…y si el Arzobispo de Santo Domingo, don Fray Andrés de Carvajal, no me 
hubiera ido tan a la mano en deshacer mis sentencias…27.
En 1573 existe un pleito con el obispo de Cuba don Juan de Castillo pidien-
do que se aclare la jurisdicción para Visitar a la Isla de Jamaica28.
Falleció en su sede el 28 de agosto de 1577 y fue sepultado en la cripta de 
los obispos, aunque se ignora su localización. 
Según nos informa una carta dirigida por el Cabildo Eclesiástico de Santo 
Domingo al rey Felipe II el 11 de mayo de 1577, Fray Andrés instituyó una ca-
pellanía por su alma y dejó cierta cantidad para la construcción de la capilla del 
sagrario de la catedral:
El arzobispo, unos dias antes que muriese, hiço una disposición de sus bienes, 
y mando quince mil ps. A esta santa iglesia para el edificio del sagrario que esta 
començado, e instituyo para su anima una capellanía, que doto suficientemen-
te…29
2.  el sínodo
Uno de los logros más reconocidos a Fray Andrés es la convocación de un 
Sínodo Diocesano a partir del 7 de julio de 1576. El segundo de Santo Domingo. 
Intentó así cumplir con los mandatos emanados del santo Concilio tridentino.
26 J. L. del río moreno – L. E. lópez Y seBastián, “El comercio azucarero de la Española 
en el S. XVI. Presión monopolísticas y alternativas locales”, en Revista Complutense de la Historia de 
América, 17 (1991), 67 (39-78).
27 F. maldonado, Seis primeros obispos de la Iglesia Venezolana en la época hispana, 1532-
1600, Caracas, Academia Nacional de la Historia, 1973, 17. 
28 A.G.I/1.16414.52.12//JUSTICIA, 982.
29 E. teJera, “Gobernadores de la Isla de Santo Domingo, siglos XVI-XVII”, en La Cuna de 
América, 11-15 y 17-20 (1915), reimpreso en Boletín del Archivo General de la Nación, 18 (1941), 
359-375.
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Estos sínodos y concilio provinciales eran de mucho provecho para la evan-
gelización de los nuevos creyentes y observar las deficiencias, problemas y taras 
que existían en el clero y los fieles intentándoles poner remedio al igual que 
cortaban tajantemente con situaciones heterodoxas. 
Nació con la vocación de ser un Concilio Provincial que no pudo ser por la 
imposibilidad de trasladarse los obispos de la provincia eclesiástica por el con-
tinuo peligro del ataque de piratas. En él participaron los prebendados de Santo 
Domingo y de la Concepción de la Vega.
Sabemos de su existencia por una carta del Arzobispo a Felipe II en el que 
refiere el tema de el retraso del sacramento del Bautismo a los negros bozales, 
es decir, a los negros que no habían tocado tierra desde su salida del continente 
africano, hasta que no recibiesen la doctrina suficiente y necesaria para poder 
recibirlo.
3.  sus escritos
Solo nos han llegado cartas dirigidas al rey Felipe II. Son éstas:
1. Carta de Fr. Andrés de Carvajal a Felipe II quejándose de su escasez de 
medios y recomendando dar provecho a varios clérigos meritorios (San-
to Domingo, 25 de agosto de 1569).
2. Carta de Arzobispo Andrés de Carvajal al rey Felipe II sobre las acusa-
ciones de la Real Audiencia (Santo Domingo, 6 de mayo de 1570).
3. Carta del Arzobispo Andrés de Carvajal a Felipe II proponiendo los can-
didatos a prebendas entre el clero dominicano (Santo Domingo, 21 de 
julio de 1571).
4. Carta del Arzobispo Andrés de Carvajal a Felipe II sobre la moneda de 
plata y la carestía de la vida en la Española (Santo Domingo, 20 de abril 
de 1572).
5. Carta del Arzobispo Andrés de Carvajal a Felipe II sobre las escasa renta 
del Colegio fundado por Hernando Gorjón (Santo Domingo, 20 de abril 
de 1576).
6. Carta del Arzobispo Andrés de Carvajal a Felipe II sobre la celebración 
de un Sínodo y los principales temas debatidos por los beneficiados de 
Santo Domingo y La Vega. (Santo Domingo, 17 de julio de 1576). 
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IV.  CoNCLUSIóN
Después de observar la figura del este Arzobispo podemos decir que cumple 
con los requisitos exigidos que desde tiempo de los Reyes Católico se requerían 
para ser obispo en sus reinos y posesiones y que siguieron teniendo vigencia 
durante los mandatos de sus sucesores.
Era natural se sus reinos, con esta medida se aseguraban la mejor compren-
sión del pueblo fiel al que iba a servir y la lealtad frente a posibles conflictos con 
potencias extranjeras.
Pertenece a un linaje de reputada fama y de hidalga procedencia, aunque no 
es de las más influyentes. Bien relacionada con otras familias de su entorno. Se 
puede decir que son cristianos viejos, es decir, que su sangre no se ha mezclado 
con sangre de judíos, moriscos o penitenciados por la Santa Inquisición.
Es una persona docta y preparada. Posiblemente recibiera sus primeras le-
tras en su pueblo natal, ya que tenía oportunidad para ello en la Preceptoría de 
Gramática de Diego Durán. Posteriormente recibió clases en la Universidad de 
Alcalá de Henares dotándolo de conocimientos para después poder ocupar dig-
namente cargos de responsabilidad como el de Visitador de su orden, Guardián 
de conventos importantes, y después confesor real. 
Todo esto lo puso la lanzadera de la elección episcopal de la época, cargos 
puestos bajo la tutela de los reyes españoles. 
Su estancia en la Corte y su formación le ayudaron a tener un mayor contac-
to con los decretos conciliares de Trento que después aplicaría en su diócesis de 
Santo Domingo. En ésta se dedica a ayudar a levantarla no solo desde el punto 
de vista religioso, del que se preocupó procurando restablecer la disciplina ecle-
sial y el adoctrinamiento de los fieles tanto de blancos como de negros e indios, 
al igual que reedificó templos y mejoró los ya construidos, sino también desde 
el cultural, promocionando al clero antillano, agrario, promoviendo el cultivo 
de la tierra.
Es decir, estamos ante un prelado que procede de una Iglesia que había 
realizado sus deberes, reformándose desde su raíz.
Vemos que no todos apetecían este puesto ya que se encontraba en las co-
lonias de ultramar. Era una Iglesia que se encontraba en construcción, requería 
de mucha paciencia y trabajo y no tenía bien definidos los ingresos que debían 
sostener tanto la caridad, las infraestructuras, el culto y el clero, de aquí que 
se apetecieran de mejor grado los puestos peninsulares. Fray Andrés ocupando 
cargos confortables en la Corte y dentro de su orden los abandona por servir 
a la Iglesia donde se lo pide. Podemos apreciar de este gesto su gran entrega, 
humildad y santidad.
